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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En It PeniíWlla.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Exíranjero.—Tres meses, 

11'25 fd.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y IG de cada mes.—La 
cerrcspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 84 

VIERNES 6 DE ABRIL DE 1894. 
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U UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. I. 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP.^ 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

dARANTIAS. 
O a p i t a l s o o i a l e f e c t i v o . . Vías. 
F r i m a s y r e s e r v a s . . . . > 

TOTAL 

12.000000 
42.889747 

54 889747 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Compañía nacional ase

gura contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus eperatio' 

nes acredita la confianza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies
tros desde el año 18(34, de su funda
ción, la suma de pta». .')6.22(5 307.77. 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA. 

En este ramo de seguros contrata 
toda clase de combina»iones, y espe
cialmente las Dótales, Rentas de edu
cación. Rentas vitalicias y Capitfñés 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 
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HUERTAS Y JARDINES 

Bran surtido en herramental agrícola 
ai ;ido.$, espino artificial, palas, aza-
cliiscojnune8,~azadas par» viñas, le
gones, azadillas, sacadores de plan
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bonjbitaa, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, nia-
Cf tas y inií-cetones en diferentes y 
artístrcas clases, pedestales, jardi
neras, caprichos de surtideros, si-
llns, bancos, mesillas y mecedoras, 
ar.iHC«s, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
mnite las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

—PoEltTA DE MURCIA, 38,- 40 v 42 

Los dos pañuelos. 

Hace pocos días salí de mi casa 
con ánin^o de dar un paseo pero 
«in rumbo fijo, así como la casuali
dad raás que mi intención me llevó 

andando á orillas del caudaloso 
Manzanares, Cuando me di cuenta 
del sitio donde nía encontraba, un 
original üsimo cuadro se ofrecía á 
mi vista. Hallábame entre un en
jambre de pobres lavanderas que 
arrodilladas dentr : de sus bancas, 
con sendos montones de ropa al 
hido y los brazos desnudos, lavaban 
pieza tras pieza sin descausar, 
mientras cantaban ó reían tal vez 
para hacer más llevadero su duro 
trabajo. En un laberinto de tende
deros veíase colgada ropa de todas 
las clases de la sociedad. Pendien
tes de una misma cuerda, sujetas 
por las mismas pinzas de madera ó 
alfiler, estüba una flnisima camisa 
de bordado canesú junto á la blusa 
d(! algún albafiil. . más allá la sá
bana aristocrática con cifra y co
rona bordadas, al lado de remenda
dísimos calzoncillos. Al ver congre
gadas allí !as ropas de tantoj y 
tan distintos dueños, pensaba yo en 
lo ágenos que estarían de pensar 
algunos aristócratas, que en aque
llos momentos se rozaban sus pren
das interiores con otras no menos 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácii cobro.—Co

rresponsales en París, A. Lorette, rué Canmartin, 61, y J. Jones, Fanbourg 
Mouímaitre, 31. 

interiores, pero mucho más plebe
yas... Al coiitempiar aquel revolti
llo de ropas de ricosy pobres, lava
das todas con la misma agua, 
puestas á seciir almismo sol, empe
zaba á bullir en mi cerebio algo 
así como de socialismo y ya me ÍDM 
engolfando cuando llamó mi aten 
ción una voz extraña que sonaba 
detrás de mi. Volví la cabeza y no 
vi á nadie. Sin embargo aquella 
voz continuó. . ¿De donde partía? 
Me fijé más y solamente vi un gran 
talego de ropa sucia, abierto por la 
boca y por la cual asoni iban dos 
pañuelos. El uno era de caballero: 
el otro de señora ájuzgar por su 
tamaño, finura e tc . . Calculen mis 
queridos lectores, si acaso los ten
go, cual sería mi asombro cuando 
vi que aquella voz no partía ni más 
ni menos que de uno de aquellos 
trozos de lienzo. Me acerqué cuan
to pude para enterarme de aquella 
singular conversación y oi que el 
pañuelo masculino, con tono algo 

dramático se expresó de esta ma
nera: 

—Ya que te empeñas sea. Allá 
Va mi historia. Nací no sé como ni 
donde, aun cuando tengo motivos 
para creer que fue en el extranje
ro. No «onoeí á mis padres; fuimos 
íüce hermanos y todos vivíamos, en 
paz y gracia de Dios colocados en 
la estantería de un comercio. Ja
más hubo «ntre nosotros difgirencia 
alguna así que gozábamos de una 
paz verdaderamente octaviana, co
sa muy rara por cierto tratándose 
de una familia de tantos horma-
nos... Un día entró en la tienda 
unajavencita muy linda por cierto; 
pidió pañuelos para caballero, de 
buena clase y como aunque me es
té mal el decirlo, nosotros éramos 
de lo mejorcito del establecimien
to, en un momento nos encontra
mos toda la familia extendida so
bre el mostrador. La compradora 
rae cojió á mí por ser el cabezera, 
me miró con unos ojazos muy gran
des y negros, me cotejó con otros 
pañuelos que sin ánimo de ofen
derlos 1̂0 se podían comparar Cu 

nad • conmigo, me frotó, me restre
gó una porción de veces y después 
de regatear, como es consiguiente, 
cuanto pudo, decidió llevárseme. 

tijeras del dependiente que antes 
tanto me había ensalzado, se clava
ron entre un hermano mío y yo; 
después sonó un ¡¡raaásü que heló 
todas mis fibras y quedé separado 
para siempre de mis hermanos. Co
mo es natural, aquella separación 
me hizo derramar ¡iblindantesliila-
chos por uno de mis costados, pero 
el hortera que no entendía de sen
timentalismo me envolvió con su
ma ligereza y me entregó á mi 
nueva dueña. Llegamos á su casa 
y ou cuanto me desenvolvió empe
zó para mi el Via-crucis, Tira de 
aqui, tira de allá no paró hasta de
jarme fuertemente sujeto á unos 
palitroques y unos cordeles... 

—¡Ah, pobrecillo!—Esclamó el 
colega que á pesar de ser femenino 
había estado sin decir palabra y es
cuchando atentamente. 

—¡También has estado en un 
bastidor como yo!... Mira; mira lo 
que rae hicieron á mí...—Y al de
cir esto, mostró á su corapañer© 
una de sus puntas con una bonita 
P bordada. 

—Entonces omito el esplicarte lo 
que allí so sufre, puesto que losa-
bes. Solo te diré que eran tantos 
mis padecimientos que yo estaba 
ya á. punto de estallar... ¡Gracias 
que, como ya te he dicho antes yo 
soy de muy buena clase, que si no!... 
Bu3no, pues de aquel modo estuTe 
una porción de días. Mi dueña que 
se había convertido en mi verdugo 
todos los días me daba Jos consi
guientes pinchacitos. Parecía que 
gbzEvba con mí suplicio. Pero no 
hay mal que cien años dure y un 
día, el más feliz de mi vida,después 
de darme el acostumbrado ratito de 
jaqueca lanzó sobre mí uu profundo 
suspiro y exclamó: «GraciasáDios.. 
ya lo he terminado!... Ahora solo-
falta que sea de su agrado... ¡que 
si lo será habiéndoselo bordado 
yo!...» y acto continuo cortó mis 

ligaduras; me lavó, rae planchó 
euidando de dejar al descubierto 
mi punta más lastimada y corrien
do me fue á enseñar á unas amigas 

Al momento sonti que las afiladas suyas que se deshicieron en elogios. 

Sobre todo lo que mas les gustó, fue 
un pensamiento que tengo aquí bor
dado junto á una,letra... Yo, con es
to estaba que no cabía en mi tegido 
de gozo. ¡Lo que puede la lisonja! 
Hasta ¡se me olvidaron los sufri
mientos pasados. Aquella misma 
noche rai dueña me metió en una 
bolsa de papel y me encerró. Pero 
no estaba yo solo en aquel encie
rro; me acompañaba un papel lleno 
(üe. garabatos... era una carta de vct\ 
ama para su novio. ¡Si supieras que 
cosas decía en aquella carta! ¡Va
mos, si parece mentira que luego 
todo aquello pasara al olvido! No; 
si yo lo decía: mi ama antigua no 
podía se/buena. Yo comprendí que 
era muy falsa desde que vi que des
pués de mirarme en la tienda coa 
aquellos ojos tan hermosos y darme 
la dedadade miel de preferirme, me 
puso mu> punta hecha un Ecce-Ho-
mo. No puedo recordarlo sin que mi 
jaretón se exaspere. Y al decir esto, 
una mancha rojiza que casi le teñía 
por completo parecía que tomaba 
un tinte más vivo... 

—No tardé en recuperar mi liber
tad perdida—continuó nuestro hé
roe de lienzo, A poco de estar eu 
aquella cárcel de papel sentí que s« 
rompía. Los dedo»de on hombre jo
ven me sacaron de allí. ¡Qué sim
pático me fue mi libertador! Este 
enseguida rae cogió y exaniaó 
atentamente. Me dio muchos besos 
me metió debajo de su alraohada'y 
se aoostó. ¡Qué feliz fui aquella no
che! Solo una cosa no me gustó; y 
es que á la mañana siguiente, al 
despertar rai aífto, lo primero que 
hizo fue hacerle «lUchas Caricias y 
darle muchos Itíascs antes que á mí 
á un cartón, éli e l cual me pareció 
Yer la fisonomía de rai antigua soar-
tirizadora. Qué rabia ftie daba que 
aquel hombre que parecía tan bue
no quisiera tanto á aquella mujer 
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matador de gamos derribará uno, de cada tres ve-
oes, dos. 

—Olvidáis nuestra misión, contestó Heyward. Por 
el amor del cielo aprüTechemos osta ventaja, y pon
gamos mayor distancia entre nosotros y los ene
migos. 

—Pensad en mis hijas! exclamó Munro con voz 
kbogada, y en la desesperación de un padre. Devol-
redme mis hijas. 

Una Isrga costumbre de deferencia hacia las órde
nes de sus superiores, había ensenado al cazador la 
virtud de la obediencia. Dirigiendo una mirada de 
pesar hacia las canoas enemigas, colocó su fusil en el 
fon̂ O del esquife, y ocupó el puesto de Duncan cu
yas'faer^Hs se iban agotando. Sus esfuerzos fueron 
eeciindados por los de los Mdhicanos, y en pocos mi-
aatOB'pusieron tal distancia entre ellos y los Huro
nes,' (j.ue Dutícan respiró libremente. 
; & T6z 4é'<̂ -0Btear la orilla occidental en la que te-
aíab qae dbsembaroar, el prudente Mohicano dirigió 
. ^ ^ ^ bAoia las montáfias que se veían en la opues-
ta, ^ detrás de ias qué sabfa que se hallaba Montealra 
con tüHn sü dérclt'o, que había conducido á la terri
ble ípft^léíaL^tFíeoóderago. (jomo io» Haronea pa-
«•«í^li t»ab¿r 'li^nanciado & pfí*«ifilrl*íí, ño existía 

0 aparecí 
"eíál 

que suplía á su taita de práctica. En taato el caza
dor había cogido su fusil, y después de cambiar el ce
bo, apuntó á un Hurón que se disponía por su parte 
á disparai también. El tiro salió, y el salvaje cayó de 
espaldas, en tanto que su fusil se escapaba de sus ma
nos y se sumergía en el lago. Sus camaradas abando
nando los remos se agruparon alrededor de él, y las 
tres canoas quedaron estacionadas. 

Cliingachgook y Uncas aprovecharon jiquel nio-
meiito para tomr.r aliento, pero Duncan siguió re
mando con constancia El padre y el hijo se miraron, 
pues cuda uno de ellos quería saber si el otro había 
sido herido por los Hurones. Algunas gotas de san
gre salían de un hombro de Sagamore, pero este al 
ver que los ojos de Uncas estaban fijos en él con in
quietud, cogió en el hueco '1e la mano agua para la-
•»ar su herida, y que pudiera ver que la bala no había 
hecho más que rozar la piel. 

—Despacio, mayor, más despacio! dijo el cazador 
después de cargar nuevamente su carabina. Ya esta
mos algo lejos para qui mi fusil pueda cumplir bien 
su obligación. Ya veis que esos biibones se han reu
nido en consejo; dejémoslos llegar á tire; se puede 
confiar en mi en estoii casos. Quiero pasearlos por todo 
el Horicán, manteniéndoles 4 ana distancia en que 
yo 6B garantizo qae ninguna de ana balas nos hará 
más dallo que un arañazo si acaso, mientras qne mi 

remar y es con pedazos plauos de madera con lo que 
tenemos que defender nuestras cabolleías. 

-—Se preparan á hacer fteeg(Ot dijo Heyward pasado 
un momento, y como están en linea recta no pueden 
dejar de apuntar bien. 

—Ocultaos en el fondo de la canoa con el coronel-
—Sería dar un mal ejemplo, contestó Heyward 

sonriendo, ocultarnos en el momento del peligro. 
— SeíiorDios! exclamó Ojo de Halcón, he ahí lo 

que es el valor de un blanco! Pero este, lo mismo 
que sus acciones, no \aiempre se fundan en la razón. 
Creéis que el Sagamore, Uncas, ó yo mismo que soy 
un hombre de sangre pura, dudaríamos en ocultar 
nos, en el momento en que no fuera conveniente pre
sentarse al descubierto? Entonces, porqué los fran
ceses han rodeado á Quebec de fortificaciones, ei hay 
que combatir siempre de ese modo? 

—Todo cuanto decís será verdad, rai digno amigo, 
replicó Heyward, pero nuestras costumbres no nos 
permiten se|guir vuestra consejo. 

Una descarga d<5 los Hurones interrumpió la con
versación, y mientras las balas silbaban en sus oidos, 
Duocan vio á Uncas volverla cabeza.para saber que 
había sido df él y de Munro, mostrando en su sem
blante la extrttllezá qne sentía al ver á aquellos hom
bros exponerse vólantariamehte á un peligro inútil. 

Chingaobgóo'k conocía' sin duda mejor las ideas de 


